
de seis: árabe, inglés, francés, hebreo, 
ruso ·y yidish e incluyeron preguntas 
sobre el conocimiento del idioma (l1!Ú­
mero de hablantes, tamaño del �éxico, 
etcétera) y un conjunto- de rubros se­
mántico-diferenciales para cada idio­
ma. 

Las medidas de la actitud lingüís­
tica fueron tanto destinadas a deter­
minar los componentes cognitivo-afec­
ti vo-conativos, como �as relaciones me­
dios a fines. En particular, se empleó 
la técnica de Lambert con migrantes 
procedentes de Estados Unidos y con 
israelís nativos; con hablantes de 
inglés de acento estadounidense y he­
breo, y de hebreo e inglés con acento 
israelí para diferenci1ar las actitudes 
hacia el idioma y hacia ila lengua (ha­
cia los americanos, y hacia el inglés 
con independencia de la lengua, en 
un caso; con independencia del gru­
po de procedencia, en -el otro). Las 
respuestas tenían que referirse a seis 
atributos distintivos de las voces-es­
tímulo, a seis sentimientos suscitados 
por ellas ( entre los primeros, el es­
tándar de_ vida y la observancia reli­
giosa; entre los segundos, el agrado, 
la confia.nza o desconfianza, etc.) . La 
innovación sociolingüística consistió 
en distinguir entre los estímulos (y 

las respuestas) libres de contexto, de 
los ligados al contexto. 

La medida de las actitudes en la 
relación medios a fines se hizo me­
diante: 1) una jerarquización de 
metas, 2) la valoración por el inte­
rrogado del grado en que faeilita,ba o 
dificultaba su 1og1·0: a) el empleo 
sólo hablado de u) el .. hebreo o B) 

el inglés; b) el uso hablad-0 y escri­
to de. o.) el ·hebreo y B) el inglés. 

Los cuestionarios convencionales di­
rectos sirvieron para calificar afec­
tiva y conativamente a sabras (naci­
dos en Israel), estadunidenses, fran­
ceses, iraquís y rusos, separadamente 
para los varones de la edad de quien 
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tenía que ·responder y para los de. lª 
edad de sus padres., 

La sección consa,grada a los efectos' 
del lenguaje en la persuasión se hizo • 
con un grupo de musulmanes bilin­
gües de ára-be y hebreo de Jericó pa­
ra determinar el efecto de una argu:.. 
mentación en cada una de esas len­
guas cuando se mantenía invariable 
la fuente (el lector, un musulmán de 
J erusalem que había grabado dos pa­
sajes sobre el uso del tabaco y del 
alcohol). Por debajo de los :acuerdos 
superficiales -descubribles mediante  
pregunta directa, la  pesquisa por me­
dios indirectos reveló que: el hebreo 
fue más efectivo ,que el árabe para 
una argumentación basada en consi­
deraciones científicas, y ·el árabe más 
que el hebreo para uno basado en con­
sideraciones tradicionales. 

A no dudarlo, este informe de Cooper 
y Fishman muestran la forma en 
que se cuenta ya, y en que ya se pue­
de utilizar toda una batería de prue­
bas sicológicas y sicosociales .para. el 
estudio de las actitudes lingüísticas; 
lo único que cabe es hacer el voto 
ele que, para que esa riqueza no se 
desparrame y gaste inútilmente, pue­
da serse más riguroso: en el orden y 
el sistema exJYresos (tácitamente, el 
conjunto ,de investigaciones está con­
venientemente ordenado, estructura­
do) a fin de que los resultados pue­
dan presentarse en forma más armo­
niosa y convicente. 

Osear Uribe-Villegas 

Coloque su1· Multilinguisme, Braz­

zaville, 1962. Counseil Scientifi­
que pour l' Afrique. Publication 
N<a> 87. 

El coloquio sobre multilingüismo reu­
nido en Brazzaville en 1962 abarcó-.. -
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cuatro puntos principales: 1) el que 
se refiere a las transformaciones lin­
güísticas en Africa, 2) el relativo a 
los creoles y píchines, 3) el de los fac­
tores que intervienen en la adopción 
de una lengua oficial y 4) el del pa­
pel de las "lenguas mundiales" en 
Africa. 

En relación con las transformacio­
nes lingüísticas, el relator, Dr. W. H. 
Whiteley, profesor de lenguas bantús 
de la Escuela de ,Estudios Orientales 
de la Universidad de Londres, presen­
tó un informe del que la sección presi­
dida por el profesor Berry obtuvo 
conclusiones sobre los ,problemas de 
contacto lingüístico, y sobre los que 
afecta a los locutores que se encuen­
tran en la situ..1ción de contacto. 

Los profesores Berry y Whiteley, 
y los demás pa1·ticipantes de su sec­
ción consideraron que los contactos 
lingüísticos dd,ían estudiarse me­
diante: a) la tipificación de los mis­
mos, b) la indicación de· 1as zonas en 
que se producen y c) la mención de 
sus consecuencias. 

Los tipos de contacto abarcan aque­
llos casos en los que éste está; n) 
entre dos ienguas africanas; B) en­
tre una africana y una europea; y) 
entre varias africanas y una europea 
y o) entre una o vari::is africanas· y 
dos europeas. Las zonas en que se 
producen esos contactos pueden ser 
a) rurales o b) urbanas, y las conse­
cuencias del contacto: n) fonológicas
B) morfológicas; y) sintácticas; a)
semánticas y E) léxicas.

En relación con los problemas que 
confrontan los locutores dentro de la 
situación de contacto, es necesario: 
valora.r la importancia de éste, y re­
coger las reacciones ( positivas o ne­
gativas) que se producen en la si­
tuación. 

La importancia del contacto tiene 
que medirse en términos de bilingüis­
mo o multilingüismo, de totalidad o 

parcialidad, y tienen que ser puestas 
en función del prestigio, de la do­
minación, del estatuto o posición so­
cia,l; en conexión con agrupamientos 
y situaciones específicas. 

En términos de métodos, pareció in­
dispensable: 1) hacer inventarios de 
las situaciones de multilingüismo; 2) 
analizar sistemáticamente las trans­
formaciones que producen (mediante 
encuestras, en zonas selectas) y 3) 
completar la documentación sobre di.:. 
versas lenguas de las que se hei;en 
informaciones fragmentarias. 

Con respecto al inventario, la Sec­
ción recomendó que se atendiera, ::o­
bre todo, a las situaciones más com­
plejas: a las ,de las zonas rurales co­
mo Brazzaville y Leopolvi11e (nóten­
se las denominaciones de la época) ; 
de los centros mineros de RhodE:Sia del 
No-rte y de Katanga (nótese la hn­
portancia de una región en cierta co-• 
yuntura histórica) así como de la ci n­
dad de N airobi, o la de ciertas zonas. 
rurales como las de la frontera de 
Camerún y Nigeria, las regiones cen­
troafricanas, cameronesas y congo­
brazza;vilenses cercanas a la conüuen­
cia del Sangha y el N goko, las fron­
terizas de Senegal y Gambia y las 
congoleopolvillenses y de Uganda y 
Tangañica a uno y otro lado de los 
Grandes Lagos. 

Una segunda recomendación se re­
fiere al estudio de las "lenguas· vehi·­
culares", particularmente el suahili, 
el hausa, el bamhara, el lingala, el 
sango y el peul. 

Finalmente, los responsables de la 
discusión de este punto les recomen­
daron a los gobiernos que eJiaborasen 
dicciona·rios y gramáticas completas 
de esas lenguas. 

Respecto del s.egundo punto, se 
contó con el informe de la señorita 
Stuart del Ministerio de Educación 
de Sierra Leona. La sección corres­
pondiente, ,presidida por el doctor 



Okoraffia, profesor de lenguas de la 
Universidad de Nigeria, concretó sus 
conclusiones y recomendaciones en 
seis puntos ·referentes a la definición 
de ''creol", al papel de los c1·eoles en 
la enseñanza, a las actitudes frente a 
los creoles, a los pTogramas de es­
tudios, a las técnicas de investigación 
sobre la utilidad de los creoles, y a las 
perspectivas de investigación futura. 

La sección estableció una diferen­
cia entre el creol y el pichin, sin lle­
gar a concretar cuál es el punto bási­
co ele diferenciación; pero definió al 
cl'col como: 

"lengua primaria de una comuni­
dad de locutores, que responde a 
todas sus necesidades actuales y 
que tiene capacidad para desarro-
1larse para responder a nuevas 
necesidades". 

Los congresistas subrayaron que, 
en estas condiciones, todo creol fun­
ciona socialmente como si fuera una 
lengua vernácula. Ellos consideraTon 
que cualquier creol puede cumplir 
una función tan útil como cualquier 
Óti·a lengua vernácula, en la ense-
11 anza; que debe de utilizársele donde 
ya exista; que no debe desplazar !a 
las llamadas "lenguas mundiales" que 
ya se usen, sino servirles de vía de 
acceso, ,pues si bien al principio la se­
mejanza entre el creol y la lengua de 
la que procede produce tropiezos, és­
tos se compensan después con las 
ventajas obtenidas. 

Las actitudes negativas ( de los 
europeos) frente al uso de los creoles 
en la enseñan:za dependen de que se 
les considera como formas inferiores 
de las lenguas mundiales; a que hay 
un bloqueo- subsconsciente frente a la 
instrucción y la adquisición de las 
mismas lenguas mundiales, el cual se 
debe de superar a través ,de una ac­
titud favorable a creol • y "lengua 
mundial". 
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Las otras recomendaciones de esta 
sección señalan la utilid:ad de em­
prender investigaciones interdiscipli­
narias en las que participen pedago­
gos, sicólogos, sociólogos y lingüistas, 
y la utilidad que tendría realizar es­
tudios-piloto, de carácter experimen­
tal (niños instruidos primero en el 
creol y luego en inglés o primero en 
su lengua vernácula africana. y des­
pués en inglés) con control de varia­
bles como la posición socioeconómica 
de los padres, • 1a calidad de los pro­
fesores, la calidad del material de en­
señanza, las condiciones materfales de 
ésta. 

En lo que se refiere a los factores 
que intervienen en la adopción de una 
lengua oficial, el relato estuvo con­
fiado al Inspector E. C. Lewis del Mi­
nisterio de Educación, de Gran Bre­
taña. Los debates, presididos por el 
profesor Amonoo, de la Universidad 
de Ghana, dieron por resultado una 
definición de "lengua oficial", u:n re­
conocimiento de los factores que in­
tervienen en la adopción de una de 
ellas, un subrayado de la importan­
cia de los factores evaluativos, una 
necesidad de que los peda1go1gos tomen 
conciencia de las funciones sociales 
que está llamada a desempeñar la 
lengua adoptada, la forma de instru­
mentación pedagógica de las medidas 
tomadas en materia lingüística, y los 
medios de estimular las actitudes ca­
paces de favorecer éstas. 

Las recomendaciones surgidas de 
esta sección se refieren a la necesidad 
de que los gobiernos estudien deteni­
damente y en detalle la situación lin­
güística de cada. país, sobre la base 
de una encuesta que se sujete a un 
modelo común, y que precise los ni­
veles <le conocimiento que de las len­
guas respectivas tienen los niños así 
como los alcanzados por ellos en otras 
materias, así como también su des­
a·rrollo emocional. 
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Respecto del pa,pel que han de ju­
gar en Africa lenguas extrañas a 
ella, como el inglés, el francés, el 
árabe, el español, la sección presidida 
por el ·profesor P. A•lexandre, de la 
Escuela de Lenguas Orientales, de 
París, cuyo relator fue el profesor 
Wright, del Colegio Real de Nairobi 
(Kenia) reconoció la situación dife­
rente de los países africanos en los 
que se habla francés y la de aquellos 
en que se habla inglés, la cua•l es ne­
cesario conocer, sobre todo, para de­
terminar hasta qué punto el empleo 
·de las lenguas vernáculas en la ense­
ñanza favorece o traba la adquisición
tanto de una segunda lengua como de
las otras materias. Reconoció como
deseable la introducción de una se­
gunda lengua; pero, también, la for­
ma en ,que esto recarga los progra­
mas, de modo que lo que se necesita
es -ante todo- determinar cuál es
el nivel óptimo para su introducción
eficaz. Dio su apoyo a la conclusión
de Youndé respecto de que a cada re­
gión se la debe considerar como una
unidad; como una constelación única
de diversos factores lingüísticos, so­
ciales y políticos. Piensa que es ne­
cesario un estudio detenido de la polí­
tica de diversos Estados, en materia
lingüística, y que este tipo de estu­
dios deberían de institucionalizarse
en el ámbito universitario.

Osear Uribe-Villegas 

John De Francis: "Language and 

Scl"ipt Reform in China". Ad­

vanees in the Sociology • o f Lan­

guage. II. Edited by J oshua A. 
• , F'ishman. Mouton. The Hague,

1972.

La reforma de la escritura y del idio­
ma, en China, se remonta al pasado: 

los chinos mismos prefieren conside­
rarlo un proceso multisecular y evo­
lutivo; los sinólogos occidentales -en 
cambio- prefieren ver en él un as­
pecto de la modernización y de la 
revolución. El contraste quizás sea 
sociológicamente significativo: 1 o s  
pueblos viejos ( China es  uno de los 
países renacientes del mundo) pare­
cen sentir repugnancia por los cam­
bios bruscos y -en contraste- mo­
roso deleite por las transformaciones 
lentas aunque hayan experimentado 
un vuelco tan importante como el co­
munista en China o prefieran difu­
mar los perfiles revolucionarios de 
1688 en Inglaterra; los pueblos j óve­
nes parecen deleitarse más en los 
cambios bruscos, totales que parecen 
(y que a veces sólo parecen) fhace·r 
tabula rasa del pasado. 

Pero, se remonte en los siglos o sea 
sólo un 'proceso que se inicie a fines 
del XIX; sea que proceda del pueblo 
o que el motór sean unas personal i­
<lades relevantes ( en el fondo, es tan­
to lo uno como lo otro, y las diferen­
cias sólo proceden de acentuaciones
distintas), la reforma de la escritura
y del idioma es una realidad impor­
tante para la China de hoy.

De acuerdo con la presentación ,de 
Chu-en-l!li, ha habido, durante siglos, 
una tendencia a simplificar los ca­
racteres chinos; el pueblo ha satis­
fecho, en parte, esa necesidad suya 
de simplicidad creando nuevas formas 
( populares, por tanto) para su pro­
pio uso. Al ganar conciencia política, 
ese mismo pueblo ha expresado, en 
forma creciente, sus demandas de 
simplificación y, para responder a 
ellas, los gobernantes se han propues­
to recoger y ordenar lo creado por el 
pueblo para, después •de discutirlo, 
populatizar los resultados; difundir­
los aún más. En esta presentación 
-tan ideológica como quieran sus
críticos- resaltan los tres momentos




